
A Ñ O I NUM. 5 

SUSCRIPCIÓN 

l Fuera, tiimeslre 1 50 pías. 

1 NUMERO SUELTE 10 CTS. 

D O M I N G O 6 DE A B R I L 1930 

Redacción y Adminisíración: 

Ca.sa del Pueblo 

Lumilla, 

Semanario interloeal Socialista, de las Organizaciones de las Casas del Pueblo de Yecla v Jumilla 

¡OJO ¿ILeRTfl! 
No venimos exclusivamen 

te a denunciar actuaciones 
pasadas. Nuestra ruta de con
ducta es otra piincipalísima. 
Los pueblos de Yecla y Jumi
lla saben cómo se ha desliza
do hasta aquí la política del 
favor, del compromiso, de la 
conveniencia, y no necesitan 
que les recaí qiiei) los errores 
y las exh alimilaciones de esa 
polílica desastrosa, ante la 
cual el elemento trabajador, 
más que ninf<ún otro, eslá 
purgando en sus efeclos. Ye 
cía es un bolón de miieslia; 
.lumilla es otro broche. 

La cobardía y la estullicia 
en Jumilla y la reacción en 
Yecla, sostuvieron antes al 
cacique máximo de la pro 
vincia para que se crearan 
unos intereses difíciles de de-
saitieular del enf>ran;!je polí
tico de estos dos pueblos. 

Se quisieron encubrir ac 
tuaciones y posturas en am 
bas ciudades so pretexto de 
la corrupción reinante en-
tie los políticos de altura, sin 
ver que eran todos los princi
pales incubadoies de las des
dichas nacionales. 

Cuando no hubo un enemi
go peligroso lo crearon ellos 
mismos para poder justificar 
su estancia en el poder de 
los Municipios. Y si lo hubo 
en electo no era ya solamen 
te debido a aquellos enemigos 
de enfrente y a los cuales po
díamos considerai- denlio de 
la misma bunjuesía, sino que 
eran los nii.'smos enemigos 
que lo temían; es decir, que 
eran lodos unos dispuestos 
al jn( go y al engaño. 

listo, como ya decimos, lo 
sabe el pueblo, y basta su 
buen senlido para no hacerse 
eco de las nuevas promesas 
que pudieran hacei'le aque
llos elementos que vienen ac
tuando en la política de Ye 
cía y Jumilla antes del direc 
torio, durante el directorio,! 

y después del directorio. : 
Basta ya, pues el pueblo sa-| 

be lo que conviene a la patriaj 
en que ha nacido y a la na 4 
ción que pertenece el ciudaj 
daño. El inslinio de conser^ 
ción sabrá hacerle resurgir y 
empujarle hacia la unión con 
aquéllos que son los suyos. 
Una conciencia libreen estos 
momentos graves de respon
sabilidad es la que prtsisa pa
ra sacudirse el yugo qne lirani 
za a estos dos pueblos, vícti
mas de una polílica personal 
y peligrosa. 

Crón ica r imada 
Hoy para la monarquía 

ha de ser un gran dia 
por su aclo de afirmación, 
pero nti;cs,'a .-.u aÍLgiia 
en domingo de pasión. i 

En política liay que ser ; 
supeiticioso a mi ver; i 
recortad la dictadura, J 
que el TRECE la vio nacer "i 
y hoy yace en su sepultura. : 

Quién sabe si al monarquismo t 
le sucederá lo mismo 
y su acto de afirmación 
será un caso de atavismo 
para su muerte y pasión. 

Ya volverán al redil, 
si hay ya libertad civil 
y al acto de esta mañana 
seguirá otro más viril 
de unión republicana. 

La Agrupación Socialista 
que está también a la pista, 
se tiene por descontado 
no ha de faltar a lista 
para un acto concertado. . 

En su pasada reunión 
piesentó ya una moción 
sobre esto Alvarez del Vayo.. . 
¡Qué gran manifestación 
la de primero de Mayo! . . 

Y al que quiera propagar 
lo que no cabe afirmar, 
dirá el pueblo soberano: 
ahora para gobernar 
hay que ser republicano. 

Mi smigo don Juan Valles, 
regionalista hace un mes, 
es ahora del pensar mió; 
jsi ya hasta Maura lo es 
y fué un obispo su tio! 

Casos tan excepcionales 
de conversiones formales 
en política, es el colmo, 
es como en los vegetales 
el pedir peras al olmo. 

ALVARO GALLAR 
NOTA; 

En la semana pasada, 
de mi crónica rimada 
se me comió la censura 
fres versos de una plumada: 
¿ ? 

LA HUELGA DE SAGUNTO 

Su oríqen, causas Y fine» 

Vamos a transcribir con en
tera imparcialidad el fiel refle
jo de la desastrosa kueláa de 
Saáunto, las causas que la mo
tivaron, fines que se perseguían 
y elementos que se pusieron al 
frente de ella para que sea co
nocida su actuación por toda 
la clase trabajadora y no se de-
áe sorprender por ciertos ele
mentos. 

La clase trabajadora de Sa-
éunto se encuentra dividida 
por la labor rastrera y de zapa 
de ciertos individuos que no 
buscan mas que introducirse 
en los medios obreros para me
drar a costa agena, y por ello 
se confunden dos ideologías, 
en parte antagónicas, la de La 
Unión General de trabajador 
res y la Confederación del Tra
bajo. La primera con un 
sentido bastante amplio y 

comprensivo de la lucka de 
clases y con una táctica clara 
y definida, ya que en su seno 
existe el verdadero germen re
volucionario que Ka de trasto
car y reemplazar el sistema 
burgués, baciendose cargo de 
los elementos de producción y 
cambio para que en vez de ser
vir estos a ambicionen parti
culares sirvan a la colectividad 
en virtud a que el estado im
perante con sus procedimientos 
no da satisfacción plena a las 
necesidades mas perentorias de 
la vida bumana; la segunda 
es la que esta influenciada por 
elementos equivocados, como 
son aquellos que empleando 
una táctica distinta imposibilic 
tan lamentablemente el desen
volvimiento natural del prole
tariado. 

E,l crimen social que ha co
metido un grupo de indocu
mentados, no tiene nombre en 
la bistoria d e l movimiento 
obrero español, y por ello, .5Ín 
extendernos en largas conside
raciones, porque nos Kariamos 
interminables, vamos a entrar 
de lleno en el feudo de Sota 

Aznar pa ;a d-"'iarralla t todo 
el proceso de la kuelga. 

Antes de este movimiento 
que nos ocupa y que es de sus 
ma necesidan sea conocido y 
divulgado para que cada cual 
quede en el lugar que le corres* 
ponda, la directiva de aquella 
sociedad estaba dirigida por 
camarades defensores de nues
tra táctica y procedimientos, y 
con el valor civico que da nuesí 
tra ideologia y con la ayuda y 
dirección de nuestro estimado 
amigo y compañero Pascual 
Tomás, vilmente injuriado, ca
lumniado y perseguido por un 
grupo de insconcientes que no 
dudamos a quienes, sirven, por
que les seg-aimos de cerca sus 
pasos y andadas, habian desí 

I bíiratado los planes de esa po
tente compañía, arrebatándole 
el comité paritario que era 
echura de su capricho, y en
cauzando el movimiento obre
ro por cauces legales para po
der fortalecer el cuerpo de la 
organización, para conseguir 
mejoras imediatas. Esta cam
paña en la que hubo detencio
nes, deportaciones y muertos a 
causa de las disposiciones del 
señor Hernández Malulos, exí 
gobernador civil de Valencia, 
de triste recordación, la lleva
ron a cabo compañeros nues
tros con la entereza necesaria 
hasta vencer todas las dificul
tades y hacer desistir de la seí 
rie de represalias tramadas y 
puestas en ejecución por la 
empresa, que no hacia mas 
que dictar disposiciones arbi
trarias contra la clase obrera y 
de la que recibió el que suscri
be algunos chispazos, después 
de ser detenido. 

Después de esta labor titá
nica que dejamos reseñada, 
al ser renovado los cargos de 
la junta directiva la mayoría 
de ellos son ocupados por ele= 
mentos sindicalistas y d a n 
orientación distinta al movií 
miento obrero del puerto de 
Sagunto, empleando los mis
mos tópicos, los mismo proce? 
dimientos que hace 7 años; in-


